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Año I . Domingo 3 de Abril de 1881. Número 14 
iin"iti"i,"*'*"',^°m'm' 
intequerano. 
P E R I Ó D I C O D E I N T E R E S E S M A T E R I A L E S . 
CIENCIAS, LETRAS, ARTES, Y CONOCIMIENTOS ÚTILES. 
PRECIOS DE SUSCRICION. 
En Antequera 12 rs. trimestre. 
En los demás puntos de la Península. 15 » id. 
Pago anticipado. 
SE PUBLICA TODOS LOS DOMINGOS. 
R e d a c c i ó n y A d m i n i s t r a c i ó n calle de Mesones, K i i m . 1. 
PRECIOS DE ANUNCIOS. 
Edictos y comunicados 2 rs. línea. 
Anuncios en la cuarta plana 50 cents, línea. 
Id. permanentes, á precios convencionales. 
«Sobre los intereses políticos se hallan los de la administración, germen del bienestar de los pueblos: he aquí nuestra bandera.» 
ENCICLOPEDIA. (D 
DOMINGO DE RAMOS. 
La vida pública do N. S. Jesucristo y su 
predicación fueron un triunfo perpetuo y ex-
traordinario. Hasta entonces solo se había 
visto á los sabios arrastrar en pos de sí á sus 
adeptos, y á los guerreros llevar en su com-
pañía y por la fuer/a de su espada á los pue-
blos cautivos. 
Pero ¿quién es éste que hace tantos prodi-
gios? ¿quién es éste que arrastra y lleva vo-
luntariamente al desierto y por toda la Ju-
dea y Samaría á esas muchedumbres ? ¿ Qué 
tiene ese hombre en su palabra que fascina, 
en su semblante que atrae y en su mirada 
que cautiva los corazones? A.h, sin duda al-
guna, es el Mesías. Su palabra derrama la 
ciencia divina que vivifica las almas; en su 
semblante resplandecen los dones celestiales 
y brillan en su mirada los destellos de la di-
vinidad. Por esta razón le siguen las turbas, 
le aclaman los pueblos, y todos bendicen al 
.jUlff a^-^ a haciendo el Men y evangelizando 
la paz. 
Sin embargo, ¿qué es lo que sucede en este 
dia memorable? ¿Porqué se han multiplicado 
las aclamaciones y se conmueve Jerusalem? 
La muchedumbre se dirige hacia la puerta 
Oriental de la ciudad, se derrama por el valle 
de Josafat y extiende sus miradas al Olívete, 
á cuya falda se halla el camino de Bethpha-
je: por él viene Jesús, modesto, pero triun-
fante, aclamado por los pueblos y recibido á 
su tránsito por todos con palmas y olivas. 
A l ver esto los de Jerusalem desnudan las 
palmeras cercanas, tienden también sus ves-
tidos en el camino y unen sus aclama-
ciones de alegría y cantos do victoria á las 
turbas que acompañaban á Jesús. Entonces 
se levanta un inmenso clamor de los que 
iban delante y de los que seguían al Salva-
dor y se oye el Hosanna filio David: lene-
dictus qi i i venit i n nomine Domini. O Rex 
Israel. Hosanna i n excelsis. 
Nunca había permitido Jesucristo tantas 
alabanzas [y aclamaciones: las había rehusado 
huyendo de enmedio de aquellos que le que-
rían proclamar Rey. Hoy, sin embargo, no 
se resiente su profunda humildad: «va á ha-
cer la más pública manifestación de su divi-
nidad y de su reinado pacífico, á la vez que 
recibir la corona de su predicación.» 
En gran número do los habitantes de Jeru-
salem estaba presente el recuerdo del reciente 
milagro hecho por Jesús en Betania al liber-
tar á su amigo Lázaro de los brazos de la 
muerte. Los que habían presenciado este 
acontecimiento volvieron á la ciudad hablan-
do á todos de que el Mesías estaba en el mun-
do. Con este motivo, unido á la grande fama 
que había ya adquirido Jesús, era mucho el 
deseo en Jerusulem porque volviera. 
Desde Betania y acompañado de sus discí-
pulos pasó Jesús á Bethphaje, aldea más 
próxima á Jerusalem, y mandó á dos de ellos 
al castillo que estaba enfrente, diciendoles: 
«Id y hallareis una asna ligada á un asnillo, 
desatadles y traédmelos: si alguno os dijere 
algo, decidle que el Señor los necesita.» Todas 
estas palabras están llenas de misteriosas 
significaciones en las que no nos podemos de-
tener. 
En esta ocasión muestra Jesús potestad i l i -
mitada y modestia suma. 
Como Dios dispone de todo, como Salvador 
solo necesita aquellos seres, pequeño escabel 
que le sirve de trono al llegar á la ciudad ele-
gida para " establecer su reinado perpétuo en-
tre los hombres. 
Cumplen los discípulos con el mandato y, 
penetrados del misterio, colocan sus vestidu-
ras sobre la asna y hacen subir al divino 
Maestro. 
Sin anuncios que avisaran, sin preparativos 
ni conciertos acomodados se encamina el Me-
sías en pobre cabalgadura hacia la ciudad, 
que en otra ocasión quiso apedrearle. Mas en 
ésta sale espontáneamente lleno de júbilo y 
alegría á recibir al que viene en el nombre 
del Señor. 
Mirad á las hijas de Sioii destocar sus ca-
bezas y cubrir los caminos con sus mantos. 
Mirad á esos israelitas tronchar las palmeras 
y despojar los campos de sus verdes adornos 
para arrojarlos á los piés de Jesús y levantar 
en sus manos las palmas y olivas, símbolos 
perfectos de la paz y del triunfo, que el Me-
(1) Los más de los trabajos de esta sección serán 
inéditos, escritos expresamente para Ei. ANTEQÜEUANO é 
irán todos firmados por sus autores. 
mirad esas alabanzas que salen de boca de los 
infantes cumpliendo el vaticinio: ex ore in-
fant ium et lactentium perfecistis laudem. 
Con manifestaciones tan extraordinarias, 
inspiradas por solo Dios, hace el Mesías su 
entrada triunfal en Jerusalem. Y las turbas 
que le acompañaban y las que iban delante 
y le proseguían, clamaban sin cesar: Hosan-
na, Hosanna. Bendito el que viene en el 
nombre del Señor. Oh rey de Israel. En vis-
ta del reconocimiento que hace el pueblo á 
su Salvador, se conmueven los escribas y fa-
riseos, temiendo la pérdida de su venal po-
derío, y desde aquella hora procuran con te-
naz empeño la muerte de Jesús. 
¿Qué hacer con este hombre que repite los 
prodigios, se llama Mesías y por tal le acla-
ma y reconoce la muchedumbre? «Conviene 
que muera y nos deje en paz. El no reconoce 
nuestro poder y aáí debe morir.» 
En tanto, Jesucristo seguido déla multitud se 
dirijo al Templo y ejerce la autoridad pública 
y divina arrojando á los traficantes que ha-
bían convertido su casa en guaridas de la-
drones. El celo por el honor de su padre, se-
gún anunciara el Profeta, arma sus manos 
de un látigo para purificar de profanadores 
su santuario. 
Este solo acto, con todo lo que allí tuvo 
lugar, era bastante para dar á conocer su dig-
nidad á los que menos obsecados que los Prín 
cipes y doctores de la ley, desearan conocer-
la. En ellos, sin embargo, como en todos los 
que en siglos posteriores viven entregados á 
su propio juicio y voluntad, produce el efecto 
contrario; el desconocer al Salvador íy perse-
guirlo hasta la muerte. 
Sin embargo retrocedamos á conocer las 
causas por las que Jesús se permitió la osten-
tación y aclamaciones públicas en este dia. 
Estas causas estaban ligadas á su misión y po-
testad divina. El cumplimiento délas profecías 
que dijeron á Sion: «vedá tu Rey¿que llega á tí 
humilde, sentado sobre la asna hija del ani-
mal del yugo: El, nuevo Salomón, dará al tro-
no de su padre David más esplendor y gloria 
que jamás tuviera.» 
Como Dios, se presenta conmoviendo los 
corazones; y como Rey pacífico, recibe el tri-
buto de las aclamaciones quejsou las ala-
banzas de los ánimos sencillos. El oro y la 
magnificencia no brillan en su trono, ni á su 
alrededor suenan los clarines de la guerra; 
Dios de misericordia, Rey de paz, solo quiere 
el imperio en las almas. Por solio tiene el 
firmamento y por estrado el universo, pero 
desea le conozca y ame su criatura predilecta. 
De aquí su humillación al descender á la tie-
rra y al sacrificarse por los hombres. 
Antes que el Sol divino pierda su esplen-
dor y se oscurezca con los sufrimientos é ig-
nominias de la pasión, se digna manifestar 
sus más claros destellos para que sirvieran 
de faro luminoso á sus discípulos y á los fie-
les en todo tiempo. 
El Viernes Santo, sin el Domingo de Ra-
mos, sería un enigma indescifrable. 
Todos los signos y caracteres han mostrado 
al pueblo de Judá que Jesús de Nazaret es el 
verdadero Mesías; y no obstante, los escribas 
y fariseos, los príncipes de la sinagoga y los 
doctores de la ley, la parte oficial de Jerusa-
lem, (como ahora se dice) le desconoce, cons-
pira en su contra y le persigue. Ellos no es-
taban conformes con la ley de gracia que pre-
dicaba Jesús, ni podían oír con la conciencia 
tranquila aquella doctrina que reprobaba sus 
L-PTÍcioa y^gu tiranía legal. Sn obstinación es-
taba representada en aquel castillo que estaba 
en contra de Jesucristo cuando se aproximó 
á Bethphaje, y al cual mandó á sus discípu-
los. Castelhm quod contra vos est, dice 
S. Pedro Damiano, significa el ánimo obsti-
nado y entregado á su propia voluntad. Este 
castillo tiene sus cimientos en el fondo del 
corazón humano, en el amor propio; y cuando 
los hombres se aman más que á Dios, levan-
ten en su . ánimo esa fortaleza que ponen 
frente de Cristo. 
En vano verán pasar entonces al Mesías 
triunfante y oirán la palabra de sus discípu-
los enviados: el castillo permanece en contra. 
A la obtinacion añadieron los judíos la per-
fidia, y arrojando al Salvador fuera de su ciu-
dad para darle muerte, se privaron de la pie-
dra angular destinada á consolidar el edificio 
de su grandeza, se privaron del único funda-
mento de su autoridad, y por quererla con-
servar contra la ordenación de Dios la per-
dieron. 
Jerusalem, Jerusalem, que das muerte á los 
profetas 
En la vida moral no hay tiempo. Ayer lo 
mismo que hoy, los que rechazan al Cristo, 
los que lo desconocen y no aceptan su •doc-
trina y autoridad como el único principio de 
de salvación y fundamento social, trabajan en 
su propia ruina. Los emperadores y los reyes 
que contra ellos asestan sus tiros las secretas 
sociedades, que un dia fomentaran, asesinados 
unos y vagando otros por la desventurada 
Europa, dan testimonio de esta verdad. Ellos 
al ver al Cristo acusado y calumniado por las 
turbas, y movidos por los fariseos ocultos por 
los centros masónicos de nuestros días; ellos 
al ver que el pueblo todo pide públicamente 
la muerte de Jesús, lo mismo en los ateneos 
científicos que en las más repugnantes reu-
niones, se amedrentran y pierden cobarde-
mente la autoridad divina por salvar la del 
César, que al fin se hunde. 
La contradicción y la persecución que su-
fre en el mundo el Salvador y su doctrina, 
hacen evidente su celestial virtud. A la igno-
miniosa sentencia de muerte sigue la resu-
rrección gloriosa, que testifica la verdad de la 
Misión divina, coronando el edificio levantado 
con su palabra y predicación. 
Tenemos en síntesis la vida de la humani-
dad con relación á Dios. 
Jesucristo al someter á los hombres á la 
voluntad de su Padre, se revela en su natu-
raleza divina y en la humana que había to-
mado. 
El mundo, á pesar de los prodigios de que 
se vé rodeado este misterio prometido y es-
perado con ansiedad por tantas generaciones, 
cierra á su presencia los ojos, y no obstante 
los beneficios que trae á la tierra,, son pocos 
los hombres que le conocen y aman corres-
pondiendo á Él dignamente. Esto, no obstan-
te, Jesucristo ha triunfado siendo el único 
Salvador de los hombres, el verdadero Mesías 
aclamado por su pueblo, cuando no lo pertur-
ban los príncipes y fariseos: y contra todo 
el poder humano ha sido y es reconocida su 
divinidad en todas las partes del universo, y 
dispensa los bienes de su reinado pacífico á 
todos los hombres de buena voluntad, con-
fundiendo por el contrario á los que, obtina-
dos cierran los ojos á la luz de su doctrina. 
En presencia de todo esto, bien podemos 
conocer el término de nuestra vocación, y á la 
que nos obliga el ser católicos y participantes 
de los beneficios que el Señor nos dispensa. 
No podemos, no debemos transigir con los 
enemigob ae i>uos. IM con aqúelTóa otro., 
quieren desterrarlo de la sociedad, y hasta 
de los lugares santos, ó lo que es lo mismo, 
igualarlo con cualquiera impostor que consiga 
media docena de adoradores. No podemos, no 
debemos consentir que los gobernantes recha-
cen el reinado pacífico y único verdadero de 
Ntro. Señor en el mundo. 
No imitemos en modo alguno la conducta 
de aquellos cobardes ó indiferentes judíos^ que 
ínterin sentenciaban á Jesús y lo conducían 
al Calvario se ocultaron en sus casas. Imite-
mos, sí á aquellos que salieron á las plazas y 
á las calles á confesarlo públicamente. Sal-
gamos á recibir á Jesús, y tendiendo á sus 
piés las vestiduras antiguas y viejas de nues-
tros vicios y debilidad, confesémosle después 
públicamente. 
En Jerusalem y en todas partes padece hoy 
Jesucristo persecución: y si allí hubo mu-
chedumbres entusiastas que le reconocieron 
Rey y Señor, no faltarán hoy en nuestros 
templos y en el seno de las familias católicas, 
muchedumbres inmensas y fervorosos cristia-
nos que le proclamen su Salvador, cantando 
Hosanna en este dia de triunfal conmemo-
ración. 
FUANCISCO DE P.a LUQÜE Y CASTRO. 
C R O N I C A N A C I O N A L . 
INUNDACION DE SEVILLA. 
De nuestro apreciable coleg-a ' E l Defensor 
de Cádiz, copiamos lo siguiente: 
((Se£, un los partes fijados en varios kioskos 
de las vías públicas, la altura del [rio á las 
seis de la mañana del 4 era de 30 piós y sei^ 
pulgadas; á las once de 31 piés, y por la tar-
de de 3 r i 7 . 
Ya hay agua detenida en la calle. Catalanes 
y Puerta del Arsenal. 
El barrio de Triana está inundado en gran 
parte, penetrando el ag ua por la calle del Bé-
tis y oíros sitios. 
En este barrio es imposible penetrar como 
no sea en carmag'e ó á caballo pues desde 
la bajada del puente se encuentra anegado el 
Altozano, plaza de Abastos, calle B. Jacinto, 
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S. Jorg-e, Castilla Rosario, Pureza, S. Juan y 
otras. 
Las balsas y lauchas circulau por toda el 
barrio. 
De la plaza del Altozano, solo se jven los ár-
boles y candelabros; los asientos de piedra lian 
quedado bajo el agnia. 
El Municipio ha hecho colocar borriquetes 
y tablones en muchas calles, y lanchas y bal-
sas, servidas por marineros, auxilian el ve-
cindario. 
El barrio de Triana, inclusa su plaza de 
Abastos, se hallan debajo del agua, y al piá 
del puesto estaban las lanchas, los carros y 
demás objetos destinados á facilitar el tránsi-
to. No hay una casa que se halle libre de 
agua. 
Por todas las vías que se dirigen á la ori-
lla del rio y á Triana transita una gran con-
currencia, ávida de contemplar la 'impetuosa 
corriente del Guadalquivir, que impone de una 
manera extraordinaria, tanto por el inmenso 
caudal de sus aguas, como por el ruido que 
produce su oleage y remolinos. 
El Comandante de marina de Sevilla, dice 
en telég'rama fechado á las diez de la ma-
ñana: 
((Todas las embarcaciones se han repartido 
en la ciudad y echaremos mano de las de los 
buques anclados en el puerto.» 
Según «La Iberia», el Consejo de ministros 
ha aprobado por unanimidad el expediente en 
virtud del cual fué despedida la diputación 
provincial de Málag'a. 
El "señor ministro de Fomento se ocupa ac-
tualmente en la creación de las cuatro cáte-
dras que son necesarias para que obtengan 
colocación los catedráticos repuestos. 
Las economías llevadas á cabo por el mievo 
ayuntamiento de Málag'a ascienden á la suma 
dé 134.979 pesetas 65 céntimos. 
Según telógrama del alcalde de Guadix, han 
sid > muertos por la guardia civil los dos cé-
lebres bandidos, terror durante tanto tiempo, 
do la provincia de Granada. 
Tenemos la satisfacción de anunciar que se 
ha registrado una mina do petróleo en térmi-
no de Lorca. 
C R Ó N I C A E X T E R I O R . 
Argel, 2. 
Reina gran efervescencia en las tribus tu-
necinas contra las arg-elinas. 
Constantínopla, 4. 
Se acaba de recibir la noticia de que ayer 
ocurrió un gran terremoto en la isla de Chio. 
El número de víctimas es considerable. 
Las desgracias materiales inmensas. Faltan 
detalles. 
La ciudad de Chio en la isla del mismo 
nombre ha quedado reducida á un montón de 
ruinas. 
San Petersburgo, 2-
Hoy se ha verificado una importante prisión, 
la de uno de los principales cómplices en el 
asesinato del czar Alejandro I I . Es un sujeto 
llamado Nicolás Kibaltchiech, quien ha con-
fesado que fabricó las bombas que sirvieron 
para el crimen. 
Argel, 2. 
Ayer no hubo ningún nuevo combate en la 
frontera de Túnez. 
El de anteayer fué muy sério. Duró once 
horas. 
Seis tribus de los kumes tomaron parte en 
él. 
Se cree, sin embargo, que todas las tribus 
de la frontera de Túnez están dispuestas á al-
zarse en armas á la primera señal. 
Las tropas francesas han recibido considera-
bles refuerzos y muchas municiones para la 
campaña. 
C R O N I C A L O C A L . 
EL SR. GONZALEZ FRANCES. 
Al estampar por epígrafe de este artículo el 
nombre del Magistral de la catedral do Cór-
doba, lejos está de nuestro propósitt) hacer el 
juicio crítico del orador: trabajo ciertamente 
superior á nuestras fuerzas. 
Un deber de gratitud nos impulsa á escri-
bir; por que Antequera, cuna de ilustres ora-
dores sagrados, que subliman la oratoria de 
nuestros pulpitos y vieneir ocupando -en todo 
tiempo las sillas de las primeras catedrales y 
los más elevados puestos en seminarios y co-
legios, tiene una constante deuda con los ora-
dores y con la prensa de otras poblaciones, 
que siempre se ha mostrado justa, elogiando 
las virtudes y la ciencia de los preclaros hijos 
de esta favorecida Ciudad. 
Este es, solo, nuestro intento y escribiendo 
sin pretensiones, haremos sencilla relación de 
los puntos expuestos por el Sr. González 
Francés en sus notables sermones de Santo 
Domingo, y manifestaremos las gratas im-
presiones que han excitado en nuestro espí-
ritu; rindiendo á la vez un merecido tributo 
de admiración al inolvidable orador sagrado, 
que posee el taro don de enseñar y conven-
cer, sin fatigar la inteligencia y conmover el 
sentimiento, recreando la imaginación con su 
portentosa elocuencia. 
El Sr. Francés, á quien anteriormente ha-
bíamos tenido el gusto de escuchar, ha de-
jado oir su autorizada y persuasiva palabra 
entre nosotros, en los di as más particular-
mente consagrados al Dulcísimo Nombre de 
Jesús. Cuatro sermones ha tenido á su cargo; 
y no más, por que la cofradía de este título, 
fiel á su pasado, consecuente, cual debe, 
con sus ilustres hermanos oradores, ha 
querido que todos en este año tomen parte 
en ensalzar las grandezas del divino Jesús y 
en predicar sus consoladoras enseñanzas. 
El nuevo orador inauguró el novenario 
ocupándose de la oración de Jesús en el Huer-
to de las olivas. Después de un brillante exor-
dio, en que anunció, según su misma frase, 
que solo se proponía dar unas lecciones de teo-
logía popular al alcance de todos, probó la 
necesidad espiritual, moral y científica de 
una religión verdadera: señaló los motivos de 
credibilidad que deben acompañarla y que solo 
corresponden á la católica: refutó á los que, 
partiendo del, yo filosófico, la señalan diver-
sos orígenes; ^ y presentando en admirable . 
cñádrcTaN. S. Jesucristoorandoen elÍ-Iuerto, 
dedujo racional y necesariamente, que no po-
día ser hija de las diversas ideas ni de las 
ignorancias de los hombres. 
La ñagelacion del divino Redentor del 
hombre fué el punto de meditación en el 
sermón segundo. Y este asunto de tantas en-
señanzas morales, como dificultades orato-
rias, lo consideró bajo diversos aspectos, pro-
bando que Jesucristo es el único Dios digno, 
posible y necesario de la humanidad; y en un 
bellísimo período dijo, que si Cristo azotado 
y sufriendo nos dá una prueba más de su di-
vinidad, su Iglesia que sufre y es azotada, 
identificándose con Él, bajo los mismos ca-
racteres, nos la dá igualmente de su origen 
divino. 
Haciendo aplicación de estas reflecciones 
al estudio histórico de la Iglesia, recordó 
los azotes sangrientos, que sufrió en el pe-
ríodo greco-romano, por la cruel persecución 
ó solapada hipocresía de los cesares del im-
perio. 
La tercera oración tuvo por objeto contem-
plar la escena patética y solemne del encuen-
tro de Jesús con su Santísima Madre en la 
calle do la Amargura: escena que el pincel 
de Rafael Sancio ó ele Urbino trasladó á ese 
lienzo de imperecedera memoria, que en la 
historia del arte se conoce con el nombre del 
Pasmo de Sicilia. E l recuerdo de este cuadro 
grandioso, oportunamente evocado, dió mo-
tivo al ilustre orador para un bellísimo y fe. 
liz exordio, en que probó sus conocimientos 
artísticos y delicado sentimiento estético. 
Elevándose después á altísimas considera-
ciones teológico-filosóficas, expuso con admi-
rable inspiración las doctrinas de la Iglesia, 
relativas al culto de la Virgen Santísima; y 
refutando cumplidamente las del protestan-
tismo, acerca de este punto, dió fin á la pri-
mera parte del discurso. En la segunda, rea 
nudando el plan general propuesto, hizo el 
estudio de la Iglesia en la edad media, ó sea, 
cuando combatida y azotada por dos pueblos 
poderosos, los bárbaros del Norte y los faná-
ticos hijos del Coran, hace suyos los primeros, 
convirtiéndolos á sus doctrinas, los civiliza y 
les da condiciones para que puedan ser fuer-
te dique contra los que amenazaban des-
truir por la sensualidad y el fanatismo los 
gérmenes de toda virtud y ciencia; y por 
tanto de toda civilización verdadera. Señaló 
los servicios que en todo órden de cosas pres-
tó la Iglesia en esta segunda época: edad de 
hierro, como muchos la llaman, sin pensar, 
tal vez, que en ella alcanzó tanto desarrollo 
el entendimiento humano, que en los estu-
dios filosóficos-sobresalieron hombres tan emi-
nentes como Alberto el Grande y Santo To-
más de Aquino; que la poesía nos dejó la Di-
vina Comedia del Dante, y las artes nos le 
garon las catedrales góticas, magníficos monu-
mentos de la acendrada fe y grandeza de es-
píritu de los hombres de aquellas sociedades. 
¿Y qué podemos decir que sea suficiente de 
su última oración en Santo Domingo? El 
notable, el ilustre, el eminente orador, estu-
diando la edad moderna y reasumiendo las 
lecciones anteriores, explicó el divino testa-
mento de Jesús, contenido en las siete pala-
bras, que desde la cruz dirigió al mundo. 
Empleando la teología, la filosofía, las cien-
cias-, la estética, la oratoria en su más alta 
manifestación, haciendo, en fin, un perfectí-
simo discurso, tan nutrido de sabia doctrina, 
como nuevo en la exposición que abrazó y ex-
puso los más ámplios y sólidos fundamentos 
de admirables enseñanzas, aplicables en to-
dos los períodos de la Historia. 
Terminamos nuestra tarea, que es solo 
indicar la síntesis de las oraciones sagradas 
del Magistral de Córdoba; un análisis crítico 
de ellas sobre exigir mayores espacios, nos 
llevaría más allá de nuestro propósito; pero 
no concluiremos sin consignar, además, que 
la sencilla plática de Santiago, como él llamó 
modestamente á la que dijo en aquella parro-
quia, fué un magnífico y oportuno sermón, 
que nos dejó vivamente impresionados por 
su piedad y brillantez. 
Reasumiendo: el Sr. González Francés, de 
simpática figura, con su • potente á la vez 
que agradable voz, entonación admirable, fá-
cil palabra, acción desembarazada y elegan-
te, reúne extraordinarias condiciones natura-
les. Dotado de grande inteligencia, felicísima 
memoria, notable instrucción, conocedor de 
las ciencias, áun de aquellas agenas á su vo-
cación y á su carrera, entusiasta del arte, es 
hijo predilecto de la oratoria; y reuniendo es-
tas y otras muchas_ condiciones__y circuns-_ 
tancias, es una gloria del campo universal del 
Catolicismo y lo es de nuestra España: lo afir-
mamos muy alto, después de haber oido en 
circunstancias bien solemnes á los primeros 
oradores de nuestra nación, entre los cuales 
su nombre es querido y respetado. 
De hoy para siempre lo será también para 
la piadosa é ilustre Corporación que ha tenido 
la dicha de haberlo dado á conocer en esta 
ciudad. Su nombre está inscripto entre los de 
aquellos eminentes predicadores de la Ponti-
ficia y Real Archicofradía del Dulcísimo Nom-
bre de Jesús (ó de Abajo, como vulgarmente 
se llama), corta en número de asociados; pero 
notable por el mérito artístico de sus bellas 
efigies, por la grandiosidad de su templo, úni-
co en esta ciudad consagrado, por la gran-
dielocuencia de sus oradores, por su antigüe-
dad, por sus fieles y gloriosas tradiciones, por 
el innumerable tesoro de indulgencias y raros 
privilegios pontificios con que se halla enri-
quecida, y por la magnificencia de sus piado-
sos cultos, amorosamente consagrados al om-
nipotente Dios, á quien todo lo debemos, y en 
cuyas infinitas misericordias esperamos. 
R. G. A. 
* * 
El Claustro universitario de Granada ha 
dirigido una cortés invitación á nuestros ami-
gos y colaboradores, los Sres. Quirós y Rojas, 
para que tomen parte activa en la espléndida 
fiesta que aquel centro consagrará á conme-
morar el 2.° centenario del príncipe de la es-
cena española, D. Pedro Calderón de la Barca 
el 25 de Mayo próximo. La amistad y el com-
pañerismo no nos permiten consignar las alha-
güeñas frases que en la carta se consignan. 
Tenemos que dar una agradable noticia á 
nuestros lectores. 
Existe el pensamiento de celebrar en nues-
tra ciudad el centenario del príncipe de los poe-
tas, del inmortal dramaturgo D. Pedro Calde-
rón de la Barca. Amantes de nuestras glorias, 
aplaudimos el pensamiento y deseamos viva-
mente que esta solemnidad literaria exceda en 
brillantez y grandiosidad á cuantas se han C3-
lebrado en no lejanos días. EL ANTEQUERANO 
contribuirá, en cuanto pueda, á tan patriótica 
manifestación, dando cabida en sus columnas, 
no solo á los trabajos literarios que en su día 
vean la luz, si no á cuanto se refiera á la ges-
tión continua del laudable proyecto. Por lo 
pronto podemos asegurar á nuestros lectores, 
que personas de indiscutible actividad y buen 
deseo se ocupan ya de convocar una reunión 
de amantes de las bellas letras, para discu-
tir y resolver en ella el programa de la fiesta. 
La Congregación de siervos de María saca-
rá en procesión las sagradas imágenes del 
Sto. Cristo del Consuelo y de María SSma, de 
los Dolores la tarde del Viernes santo próxi-
mo , recorriendo la calle de Belén, S. Pedro, 
Cruz Blanca, Encarnación y Carrera. 
¥ 
En otro lugar verán nuestros lectores, el 
juicio que ha merecido á uno de nuestros com-
pañeros de redacción, las oraciones sagradas 
del Sr. Francés. 
Anteriormente nos ocupamos del Sr. Mante-
rola, y hoy felicitamos con entusiasmo al res-
petado Sr. Muñoz y Herrera, hijo de esta ciu-
dad, por el interesante y oportuno, cuanto 
metódico y brillante discurso que dijo el vier-
nes último en la Iglesia de Belén. 
El apreciable y conocido Sr. Muñoz consi-
guió, como siempre, cautivar, desde las pri-
meras palabras, la atención del numerosísimo 
auditorio, despertando en el ánimo de todos las 
más gratas emociones. 
Estraña coincidencia: estos tres insignes 
oradores, á quienes adornan tan diversas y fa-
vorables condiciones, son todos notabilísimos y 
respectivamente desempeñan la canongía Ma-
gistral en las catedrales de Córdoba, Málaga 
y Granada. 
Esta circunstancia y la de predicar en esta 
población en una m sma cuaresma, dá una 
idea de la elevación á que se encuentra la 
oratoria sagrada entre nosotros, á la vez que 
es vivo testimonio del entusiasmo religioso de 
los antequeranos. 
Indudablemente existe una misteriosa rela-
ción, que no comprendemos, entre la calle del 
Gato y los escombros de la calle de la Encar-
nación. Encarnádose han en la via pública 
estos inmunes escombros de tal manera, que 
mucho tememos lleguen á adquirir la triste 
celebridad de su vecina calleja, y ¿quien sa-
be sí andando el tiempo, importancia arqueo-
•J-óg'j^ a. per—Jo Yiefc— -f -Qks^éQ-ms&t&aá p€ir -h?-** 
sufridos? 
¡Señor Alcalde !!! 
Ha" sido nombrado juez de primera instan-
cia de esta ciudad el Sr. D. Segismundo del 
Moral Ceballos. 
* 
* * 
Broma pesada.=Pagó días atrás un amigo 
nuestro un asiento para Málag'a en la estación 
de Antequera: lo llevaron á Gobantes, y allí le 
digeron afectuosamente que podía hacer lo 
que gustase menos ir á Málaga, porque esta-
ba cortada la vía y se ignoraba cuando po-
dría remediarse el siniestro. Volvióse sin rea-
lizar su viaje y le costo el dinero volver co-
mo le había costado el ir. Reclamó y le de-
negaron afectuosamente su reclamación. Ee-
sultado: que no fué adonde quería ir, y que 
pagó lo que no quería ¿ni debía? pagar. 
Y según se murmura no fué solo á este 
amigo á quien dieron la broma. 
No hacemos comentarios. 
Viene hace días siendo objeto "de grande s 
elogios y largos artículos descriptivos en la 
prensa malagueña el cuadro LA. PEÑA DE LOS 
ENAMORADOS, debido al pincel del reputado ar-
tista D. Serafín Martínez del Rincón. Ha sido 
adquirido por el Ayuntamiento de Málaga en 
cincuenta y dos mil reales, y figurará en la 
exposición nacional que ha de celebrarse en 
Madrid, para donde ya ha salido. Apartándo-
se por completo de lo que, en general se ha 
venido haciendo por muchos y reputados pin-
tores, al tratar ese asunto, ha dejado á un 
lado la naturaleza, para empaparse en la le-
yenda; ha prescindido del país age para crear 
las figuras; ha pintado, no la Peña de los 
Enamorados, sino los enamorados de la Peña. 
Que los tales enamorados enamoran á cuantos 
los contemplan, parece coja fuera de duda y 
que la fisonomía propia de la gigantesca ro-
ca, y las prescripciones de la indumentaria 
no han sido tratadas con sobrado respeto y 
cortesía por el inspirado artista, nos lo hace 
sospechar con fundamento la casi conformidad 
de opinión en las diversas versiones que han 
llegado á nuestros oídos. No decimos esto en 
son de censura: en muchas y grandes mani-
festaciones del arte las corrientes que hoy 
reinan tienden á sacrificar la verdad del efec-
to; nosotros creemos que en el arte pictórico 
s donde más disculpables son estos sacrificios 
1 
EL ANTEQUERANO. 
Enviamos nuestro humilde y sincero para-
bien al señor Martínez del Rincón. 
¿Ha tenido algún percance nuestro estimado 
colega E l Defensor de Granada? Haéesado 
de favorecernos hace días, y lo sentimos ex-
cxtr aordinariamentc. 
* * 
Cuando todos lamentábamos la desgracia 
de Sevilla, el infortunio ha llamado más de 
cerca á nuestras puertas. Ya no es la yecina, 
es la propia provincia la que sufre los 
estragos de la catástrofe que hizo célebre á 
Murcia, y que en la actualidad parece que 
presenta tendencias cosmopolitas 
Málaga amaneció el G cubierta de luto: vi-
viendas hundidas, familias sin albergue, in-
dustrias deshechas, riquezas sumergidas en 
cieno, enseres, muebles y animales arras-
trados por las corrientes, y lo que es más 
sensible aún, bastantes víctimas, hijas unas 
de la sorpresa, otras de su arrojo y de su ab-
negación. 
Comienzan á saberse detalles: para referir-
los se necesitaría un libro: no queremos con-
tristar el ánimo de nuestros lectores con la 
narración de ellos; por más que al intentarla, 
resultara de la descripción enaltecido el le-
vantado y generoso espíritu de nuestro pue-
blo. Las autoridades han llenado cumplida-
mente su misión, y muchos particulares han 
rebasado la línea del estricto deber rayando 
en la del heroísmo. 
En Velez-Málaga están incomunicados y 
con escasas subsistencias: una comente cicló-
nica ha destruido viñas y olivares; y los rios 
desbordados inundan las huertas produciendo 
incalculables daños de difícil y costosa repa-
ración. 
De Alora se cuentan hundimientos, destro-
zos y desgracias personales. 
Antequera,'que por su privilegiada posición 
no puede ser teatro de esas tragedias terribles 
que afligen á otros pueblos, no ha dejado de 
sentir en su término por el desbordamiento 
de los rios, y an la población por lo récio y 
tenaz de la lluvia, algunas lamentables con-
secuencias del persistente temporal. Márge-
mV lioistrujuas, cammos corlauüs, 
campos convertidos en lagunas, árboles arras-
trados por las corrientes, corrimientos de te-
rrenos, nuevos lechos de arroyos que abando-
naron su antiguo curso, cieno y arena sobre 
tierras antes fecundas, y muros hundidos y 
edificios cuarteados, he aquí las huellas que 
han dejado en nuestro suelo las nubes de los 
pasados dias. 
Antequera, por fortuna, no tiene que impe-
trar, como Sevilla y Málaga recursos á la na-
ción: pero el Gobierno de ella haría un acto 
de justicia declarando exentas de contribuir 
al sostenimiento de las cargas del Estado las 
propiedades perjudicadas por la catástrofe. Y 
para que el Gobierno proceda á este acto re-
parador, la municipalidad es la obligada á to-
mar la iniciativa. Razones que no son de este 
lugar nos impiden insistir. Si la idea es pro-
cedente tómela en cuenta quien tomarla deba. 
útil publicación, en la que solo aparecen tra-
bajos escritos expresamente para las tiernas 
inteligencias á que va dirigido. 
: i : :} : 
Hemos recibido el número 26 de la Revista 
Poimlar^ de Conocimientos Utiles que se pu-
blica en Madrid y que cada vez es más in-
teresante. 
Contiene multitud de advertencias, consejos, 
fórmulas, definiciones y recetas. Es una ver-
dadera enciclopedia de útiles y provechosos 
conocimientos aplicables á las artes, oficios ó 
industrias, á la agricultura, á la economía do-
méstica y á la higiene. 
Recomendamos á nuestros suscritores esta 
notable Revista, única de su género en Es-
paña, pues cada lector hallará en sus pági-
nas algún consejo útil de facilísima é inme-
diata aplicación, y además por que es la más 
barata que se publica. 
Se suscribe en la imprenta de EL ANTE-
QUERA NO. 
V A R I E D A D E S . 
EL NAZARENO DE LA CALLE NUEVA. 
Rogamos al Sr. Alcalde, por indicación de 
algunos vecinos, se tome la molestia de atra-
vesar á pié el arrecife de la calle de Lucena. 
La exigencia es'bien corta: las consecuencias 
de ese paseito creemos que serían de impor-
tancia. 
* 
* * 
Y si el Sr. " Alcalde se sirve complacernos, 
podrá también, al pasar por las esquinas, di-
rigir una compasiva mirada á la calle de Chi-
meneas, prima hermana, por lo menos, de la 
por tantos títulos celebérrima del Gato. 
* 
También con ésta tiene estrechas relaciones 
de parentesco la del Vestuario. Otro paseito 
por ella, Sr. Alcalde. 
* 
* * 
Hemos recibido el número 10 del interesante 
periódico decenal La Niñez que con tanta 
aceptación pomparte de los padres de familia 
y de la juventud estudiosa viene publicando 
en Madrid nuestro ilustrado amigo y compa-
ñero en la prensa D. Manuel Osorio y Be^ 
nard. 
Los^precios desabono en provincias son 16 
reales un trimestre, J28 un semestre y 50 por 
un año. 
Recomendamos á los padres de familia tan 
(TRADICION ANTEQÜERANA). 
( Continuación), 
CAPÍTULO I I I . 
E l Torreón de la Bruja. 
Percibíanse todavía en el espacio las on-
das sonoras de las últimas campanadas con 
que el reló del castillo acababa de anunciar 
la media noche. 
Allá en la altura se descubría, confusamen-
te velada por la bruma, la silueta de un viejo 
y derruido torreón, en cuyos grietados muros 
crecían las plantas parietarias que serpen-
teando entre sus desunidas piedras algunas, 
y mecidas otras por el viento de la noche, 
asemejaban los girones de fúnebre mortaja en 
que envolvía su descarnada osamenta. 
Medrqsojübergue de las aves nocturnas que 
anidaban en los huecos de sus estancias aban-
donadas, era el fantasma que infundía terror 
y espanto á los escasos moradores de las es-
trechas callejas adyacentes á la plaza de ar-
mas. 
En el alfeiazr de un oscuro ajimez que ha-
cia un ángulo se abría bajo el alto alme-
nar, lanzaba un cárabo lastimeros quejidos 
y su eco pavorosó hacía mas fatídico el ho-
rror de la noche en aquellos parajes solita-
rios. 
La luna se velaba tras negros crespones 
negando su pálida luz á la tierra, que solo 
veía desparecer las tinieblas al cárdeno y si-
niestro fulgor do los relámpagos. 
La lluvia en alas del vendabal azotaba con 
furia los fuertes muros de las altas torres. 
La voz de la tempestad sonaba poderosa en los 
ámbitos de la montaña: sobre la cumbre ro-
daba el trueno, y el fragor de la tormenta 
aterraba á los míseros mortales, igual al que 
se guarecía en el campo bajo el ligero techo 
de una cabaña, que |al habitante de las sun-
tuosas moradas de la ciudad. 
I I . 
• Un estrecho y empinado callejón que arran-
caba en la calle del Real, casi frente á le 
de Estrada, cortando luego la de la Manga, 
subía tortuosamente hasta el pié del torreón 
ya descrito y que adosaba á un ángulo sa-
liente de la muralla. 
Formaban los lados de este callejón algunas 
aportilladas tapias cubiertas en parte de es-
pesas yedras, tras de las que asomaban las 
ramas medio desnudas de algunos árboles que 
sombreaban los pequeños jardines de ciertas, 
casas de la citada calle del Real, y más arri-
ba estrechábase la angosta vía entre las cer-
cas de nopales que resguardaban los miserar 
bles huertos de los pobres moradores de la 
nombrada calle de la Manga y la de la Saeta, 
que hasta allí avanzaba. 
Daba paso á la planta baja del torreón un 
pequeño arco de herradura, cerrado por ferra-
da puerta en que se miraba maciza aldaba 
en forma de dragón alado de retorcida cola; 
perdida una buena parte de ella por las inju-
rias del tiempo, que también le habría robado 
algo de sus voluminosas orejas. 
Escasa claridad se escapaba por las desu-
nidas chapas de hierro oxidado de la puerta 
referida: y aquella luz sirvió de faro á un 
apuesto caballero que envuelto en negro y 
cumplido ferreruelo, subía la cuesta tropezan-
do en los g'uijarros agudos de su pavimento des-
igual. 
De vez en cuando divisábase su esbelta fi-
gura al pálido fulgor de los relámpagos y se 
columbraba la blanca pluma de su airoso 
chambergo que rizaban en rudas sacudidas las 
ráfagas del huracán. 
111. 
Llegado que hubo el tal caballero á [la su-
sodicha puerta, dejó caer posadamente el cin-
celado aldabón y el eco sonoro de la metá-
lica llamada fuese extinguiendo en [las re-
vueltas de los profundos subterráneos que po-
nían en comunicación aquella torre avanzada 
con las ruinas de las antiguas casas de la 
plaza de armas; moradas pue fueron de aque-
llos legendarios ¡guerreros, conquistadores y 
guardadores leales de la heróica ciudad,¡y las 
que se veían completamente abandonadas des-
de la terrible peste de 1679. 
Habiendo trascurrido largo rato sin que con-
testasen al caballero, impaciente ¡el nocturno 
visitante repitió su llamamiento con energía 
acompañándole de algunas horribles blasfemias 
que su descontento demostraban. 
Oyéronse en esto unos recatados pasos que 
sin priesa se acercaban, y una voz cascada 
y gangosa preguntó: 
—¡Quien vá! 
No vá que viene endiablada bruja, fuéle 
contestado. 
—¿ Es mi señor D. Luis de Zayas? 
—El mismo soy: abre pronto. 
Sintióse á la sazón caer uno pesada cade-
na: después corrióse un cerrojo y girando la 
desvencijada puerta sobre las visagras enmo-
hecidas, franqueó la entrada al embozado ca-
ballero, que arrojó el ferreruelo mojado sobre 
un derrengado escabel que contiguo á la puer-
ta se encontraba; dejando al descubierto su 
gentil continente, muy desemejante del de 
aquella bruja su magra interlocutora. 
Era esta una escuálida viejecilla de aojado-
clora catadura, vestida de pardo sayal sujeto 
á sus huesos por gruesa cuerda de largas y 
manoseadas caídas y cubierta la cabeza por 
honesta toca de basto lino, cuyos estremos se 
rodeaban pudorosamente al alto escote de su 
modesto corpiño. 
Unas descomunales y resquebrajadas antipa-
rras cabalgaban con holgura sobre la desmesu-
rada nariz, que cortés se inclinaba hacia laagu-
da y premínente'barba, ocuitanao e n ^ 
la hundida boca, avezada de antiguo á vomi-
tar malicias y calumniosas murmuraciones. 
La estancia en que se encontraban era una 
achatada bóveda, de uno de cuyos ángulos 
arrancaba estrecha escalera, que conducía á 
los pisos superiores y á la almenada platafor-
ma, y condenada de larga fecha á causa del 
hundimiento de varios de sus carcomidos pel-
daños. 
En el estremo opuesto, un pesado portalón 
levantado y sujeto á una argolla enclavada en 
el muro, dejaba percibir el comienzo de una 
rampa, que en rápida espiral conducía á los 
profundos subterráneos mencionados. 
JAVIER DE ROJAS Y ROJAS. 
fSe continuará.J 
DOS TUMBAS. 
Ante la tumba donde está mi amada. 
Llegué con paso lento, meditando 
En las tristes memorias de otros dias, 
Y el alma hecha pedazos. 
Besó el sepulcro solitario y frío, 
Do en paz reposan sus amados restos; 
¡Ayer sensibles á mi amor, y ahora 
Sordos á mis lamentos! 
Allí una tumba transformando en polvo 
La belleza mortal, que muda guarda; 
Y aquí en mi corazón otra, do yacen 
Mis muertas esperanzas. 
JOSÉ GRANADOS BLASQUEZ. 
Mas entonces. Dios mío, ¿porqué mi mente, 
Vive con su recuerdo si ella no siente? 
¡Ahí sin duda estoy loco ó acaso ciego: 
¿Cómo puede la nieve querer al fuego! 
R. F. 
SECCION RELIGIOSA. 
SANTO DE HOY. 
Domingo de Ramos, S. Daniel y S. Eze-
quiel, profetas. 
Dia 10. Jubileo en la iglesia del Cármen. 
Ejercicios que se han de practicar por el 
Sr. Cura de la Iglesia Parroquial de Santa 
Maria la Mayor de esta Ciudad durante 
la Sta. Cuaresma. 
Todos los domingos á las cuatro" y media 
de la tarde se rezará el Sto. Rosario, sermón, 
salve, y letanía. 
Todos los miércoles medía hora después 
de oraciones se rezará el Sto. Rosario y via-
crucis. 
Todos los viernes se rezará la corona Do-
lorosa y sermón sobre los Santos Sacra-
mentos. 
Iglesia de Nuestra Señora de los Remedios. 
Toda la cuaresma tres cuartos de hora des-
pués de oraciones ejercicios espirituales. 
SECCION MERCANTIL. 
A C . 
LOS ESTREMOS, 
Una niña hechicera más que los cielos 
Cuya boca de mieles brinda consuelos, 
Cuyas negras pupilas lanzan extrañas ' 
Miradas que acarician curvas pestañas, 
Es la imágen divina, á que en mis sueños 
Llegar quiere mi alma, \ vanos empeños I 
Su sonrisa es mi vida, su amor mi anhelo; 
i Quizá para mí sólo, su alma es de hielo! 
GRANOS. 
Trigos recios del país (fanega). 
Trigo blanquillo 
Cebada . 
Maíz 
Garbanzos , 
Habas tarragonas. 
Habas cochineras. 
Yeros y albejones. 
Guijas . . . . 
Habichuelas . . 
HARINAS. 
Harina de 1.a (arroba) . . 
Id. de 2.a » . . . 
50 á 54 
45 á 48 
23 
31 
60 á 100 
35 
30 
30 
26 
70 á 00 
17 
16 
CALDOS. 
Aceite, (arroba) . 
Vinos secos de la Vega 
Id. id . cerro 
VinagTe 
32 á 34 
20 á 22 
16 á 19 
13 á 15 
L A N A S . 
Lana sucia en corte. . . 
Id. blanca tenería (libra) 
Id. ' ne<?ra id. id. 
00 á 
11 
9 
00 
MISCELÁNEA. 
C o n s e r v a c i ó n del aroma del café.—Pa-
ra conservar el aroma del cafó tostado se hace 
lo siguiente: Cuando el cafó se ha tostado has-
ta el grado conveniente, se espolvorea 
con azúcar en el mismo tostador fuera del fue-
go y agitando un momento. Por este medio 
se consigue que se concentre el aroma y se 
acelere el enfriamiento. 
El procedimiento es tan aficaz, que la fa-
ma de algunos establecimientos depende pre-
cisamente de emplear un cafó cuyo aroma se 
ha conservado de este modo. 
CHARADA 1.a 
Primera cuarta de dos tres pr ima 
sabroso fruto, que no es tres cuarta: 
¡ lucióse cuarta segunda tercia! 
si con un TODO mostróse parca, 
con otro TODO, que no es el mío, 
gastó á torrentes jugos y sávia. 
Colmarse podría una TODO 
con Iñspr ima dos de entrambos, 
si toda la que dos pr ima 
en una tres pr ima alzamos. 
ANTEQUERA:—1881. 
Imp. de D. M. PÉREZ DE LA MANGÁ, 
calle de Estena, 85. 
EL ANTEQUERANO. 
S E C C I O N DE UNCIOS. 
I M P R E N T A 
En la de este periódico se hacen 
con el mayor esmero, prontitud y 
economía cuantos trabajos de la Ti-
pografía se deseen, pues para ello 
cuenta con muchos y variados carac-
teres, procedentes de las mejores 
fundiciones de Madrid, Berliny Pa-
rís, y con una excelente maquinaria: 
merced á estas importantes mejoras 
puede editarse en dicho estableci-
miento toda clase de publicaciones, 
desde la más económica á la de más 
lujo. 
D E L Á G U I L A , 
MOVIDA Á VAPOR. 
Conocida ya la superior ca-
lidad de los aceites fabricados 
en dicho Establecimiento, se 
anuncia al público que des-
de este día se sirven pedidos 
ádomicil io tanto á las casas 
particulares como á las fábricas 
de hilados y tejidos de lana y 
á las tiendas donde el men-
cionado articulo se expende al 
por menor. 
~ Los precios serán los co-
rrientes de cada dia en el 
mercado de esta Ciudad, 
Las personas T¡Tio~'para «a 
consumo deseáren aceite de ca-
lidad más exquisita aún, se-
rán asimismo servidas, abo-
nando un sobre precio de dos 
reales en arroba. 
Los pedidos se liarán preci-
samente por escrito, dirigién-
dolos á la expresada fábrica 
ó en su defecto al estanco de 
Reyes, calle de Lucena nú-
mero 5^. 
RE OFFIG 
SOCIEDAD INGLESA 
DE 
Seguros contra Incendios, 
á responsabilidad ilimitada. 
• iirri'iírjíSTr 
Establecida en Lóndres desde 
el año 1710. 
So aseguran casas, alma-
cenes y sus contenidos á 
premios moderados. 
Los siniestros se arreglan 
inmediatamente y se pagan 
con prontitud por el 
AGENTE EN MÁLAGA 
DON JOSÉ ALGUER, 
eu liquidación, comerciante. 
Las personas que deseen asegurar 
serán informadas en esta Ciudad 
por los Sres. D. FAUSTINO DEL-
GADO y C.a, calle Carreteros, 7. 
En este antiguo y acreditado establecimiento se acaba de recibir 
un grande y variado surtido de relojes y cadenas de oro, plata y dou-
blé, como son: 
RELOJES DE ORO REMONTUAR y sin él desde 600 rs. hasta 3.500. 
RELOJES DE ORO REMONTUAR y sin él para Sras., desde 360 rs. en adelante. 
RELOJES DE PLATA de todas clases, 
Magníficas CADENAS DE ORO DE LEY, última novedad para Sras. y caballeros. 
CADENAS DE PLATA, DOUBLÉ Y DORADAS, de acero hasta de % rs. una. 
Todo procedente de las mejores fábricas de Europa. 
DE CAMAS Y CUNAS DE 
calle de Estepa, 56 y 58, 
COMERCIO DI 
i l E R R O 
A N O . 
Endicho Establecimiento hay una gran existencia en Armas de fuego de todos los siste-
Grandioso surtido de Paraguas de todas clases.—Manteos y Moñas de cristianar y 
otro excelelente surtido en géneros de lana, como son: Cobertores, Toquillas, Moñas, etc. 
P A T R O 
CANTO A LA SANTÍSIMA VÍRGFN 
POR D. BALTASAR MARTINEZ DURAN 
Este poema, impreso en bnen papel, consta de 24 páginas en 4.° español, y se vende al precio 
de 4 reales en la imprenta de este periódico. 
En el espresado Establecimiento se venden SlLLAb desde el pre-
OCHO rs. una hasta el de 283 como también mesas y cuantos 
muebles se deseen. 
En ebanistería y carpintería se hace toda clase de trabajos con 
y per 
NO MAS DOLOR DE MUELAS! 
ó se arrienda la bonita 
casa situada en la calle 
de los Tintes, esquina 
á la de la Encarnación, 
marcada con el número 
2. 
Para más pormenores 
Carrera, 17. 
Se encuentra en es 
, y ofrece á este 
9 
respetable publico sus conocimien-
Extrae raigones por difíciles qne sean. 
Limpia las dentaduras dando á los dientes sn primitivo esmalte. 
Empasta las muelas y dientes sin la menor molestia. 
Expende polvos dentríficos para el aseo y conservación de la boca, y un elíxir anticéptico y anti-
escorbútico que corrige todos los padecimientos de la mucosa bucal. 
C O M E R C I O 
DE 
calle de Estepa, 64. 
El dueño de este acreditado 
establecimiento, deferente siem-
pre con sus numerosos favore-
cedores, tiene á disposición de 
este ilustrado público, un va-
riado y abundante surtido de 
géneros propios de la esta-
ción, siendo los principales: 
Gros negro y de colores. 
Sedelinas y granadinas de seda, 
lisas y labradas para mantos. 
Velos y tocas de blonda. 
Parisién negro en todos sus an-
chos. 
Merinos negros. 
Lanas lisas y brochadas para 
vestidos de señora. 
Easos negros y de colores para 
vestidos y adornos. 
Elasticotines negros para tra-
jes de caballero. 
Castores y satenes negros. 
Corbatas para señoras y caba-
lleros. 
Cachi miras negras. 
Pañuelos de Manila bordados y 
lisos 6x4, 7[4 y 9[4. 
Pañuelos merino negro borda-
dos, con fleco Manila. 
Pañuelos negros y capucha. 
Lanas dulces y chiviot francés. 
Tricot negro y mezcla. 
Pañuelos de seda en todo su es-
cala. 
Holandas y lienzos de puro hilo 
Servilletas y mantelería de h i -
lo, algodón y esponja. 
Pañuelos de puro hilo y algo-
don para señoras y caballe-
ros. 
Medias, calcetines y géneros de 
punto de todas clases. 
Gran surtido en cortinas de cro-
chet. 
Colchas blancas. 
Camisetas de verano. 
Quitasoles de seda y algodón. 
Trajes de piqué para niños. 
Puños impermeables para caba-
llero, alta novedad. 
Gran surtido en lampistería y 
otra infinidad de artícu-
los, todos á precios equita-
tivos. 
LEON XI [ I Y LA ITALIA 
CON LAS TRES PASTORALES 
D E L C A R D E N A L P E C C I 
y su primera alocución, 
por 
RüGGERO BONGHI, 
E x - M i n i s t r o de I t a l i a . 
Obra traducida del italiano 
por D. H . GINER. 
Siguen tres poesías latinas del 
actual Pontífice con la traducción 
castellana en verso por el Doctor 
D. JUAN QUIRÓS DE LOS RÍOS. 
Madrid, Medina editor, 1878. Un 
tomo en 8."francés. 3 pesetas. Vén-
dese en la imprenta de este perió-
dico. 
Venta de un coche con sus co-
rrespondientes arreos. 
En esta Redacción informarán. 
Se necesita una que tenga le-
che fresca. 
